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CONSEJO EN LA ADMINISTRACION DE JUSTICIA
Señoras Ministras y señores Ministros de la Corte Suprema

Nuevas abogadas y nuevos abogados

Señoras y Señores

Somos parte de la ceremonia tradicional: 
La Corte Suprema de Justicia otorga el título de abogado a Licenciadas y Licenciados en Derecho. Los nuevos profesionales han jurado desempeñar leal y honradamente la abogacía, comprometiendo en ello fe y honra.

Así como los abogados en general deben obrar conforme al estándar ético que la sociedad les exige, a los magistrados en particular se les han efectuado, de la misma forma, requerimientos similares en su función específica.

En el contexto de la Cumbre Judicial Iberoamericana se aprobó el Código de Ética del Juez Iberoamericano, el que resulta ilustrativo respecto de las intimaciones que, sobre la materia, se formulan a los magistrados respecto de su comportamiento e integridad en el obrar. Es necesario conocer lo anterior por cuanto entrega las reglas y principios que son exigibles a los jueces.
Esta Corte Suprema ha expresado cuales son los principios éticos mínimos que deben respetar los magistrados en nuestro país:
      Primero.- Dignidad. Todo miembro del Poder Judicial, deberá ejercer su cargo con dignidad, absteniéndose de toda conducta contraria a la seriedad y decoro que el mismo exige. 

      Segundo.- Probidad. Toda persona que integre el Poder Judicial debe actuar con rectitud y honestidad, procurando prestar servicio satisfaciendo el interés general de la Justicia y desechando todo provecho o ventaja personal que pueda lograr por sí o a través de otras personas. 

      Esta obligación exige abstenerse de mostrar interés por asuntos de que conozca o pueda conocer un tribunal, interceder o intervenir en cualquier forma a favor o en contra de persona alguna, cualquiera que sea la naturaleza del juicio o gestión de que se trate. Ella comprende también los concursos, nombramientos, calificaciones, traslados y demás materias relativas al personal del Poder Judicial.

      Tercero.- Integridad. Todo miembro del Poder Judicial debe tener una conducta recta e intachable, de modo de promover la confianza de la comunidad en la Justicia. En consecuencia, con su comportamiento procurará no dar lugar a críticas ni reclamos de parte de quienes recurren a los tribunales ni de otras autoridades o del público, en general. 

      Cuarto.- Independencia. Tanto los jueces, como los demás funcionarios judiciales, deben en conjunto e individualmente, velar por la autonomía de los tribunales y hacerla respetar en toda circunstancia. 

      Quinto.- Prudencia. Todo miembro del Poder Judicial debe actuar con diligencia, tino y criterio en todas las materias en que le corresponda intervenir en razón o con ocasión de sus funciones, procurando que la forma como las ejercen inspire confianza a la comunidad. 

      Sexto.- Dedicación. Los jueces y demás funcionarios judiciales deberán tener una disposición permanente a desempeñar sus cargos con acuciosidad, conocimiento y eficiencia, actuando con equidad y diligencia en todas las funciones que deban cumplir.

      Séptimo.- Sobriedad. Los jueces y otros funcionarios del Poder Judicial deben demostrar templanza y austeridad tanto en el ejercicio de sus cargos como en su vida social, evitando toda ostentación que pueda plantear dudas sobre su honestidad y corrección personales.

      Octavo.- Respeto. Los jueces y demás funcionarios judiciales deberán demostrar respeto por la dignidad de todas las personas en las audiencias y demás actuaciones que lleven a cabo con motivo del desempeño de sus cargos.

      Noveno.- Reserva. Los jueces y demás funcionarios judiciales deben mantener absoluta reserva sobre todos los asuntos que así lo exijan y de los que tomen conocimiento, absteniéndose de darlos a conocer, emitir opiniones en público o privadas a su respecto, permitir que sean conocidos por otras personas ni utilizar la información que posean en razón de sus funciones en beneficio propio o ajeno.

      Noveno Bis.- Prohibición de recibir estímulos pecuniarios. Se prohíbe a los jueces y demás funcionarios judiciales la recepción de estímulos de carácter pecuniario, que excedan lo simbólico, por el ejercicio de sus labores, ya que ello, aparte de crear un ambiente público desfavorable a la función judicial en general, afecta seriamente la independencia e imparcialidad de esos funcionarios.

      Noveno Ter.- En lo no previsto en este Capítulo, regirán supletoriamente las disposiciones del Código Modelo Iberoamericano de Ética Judicial, las que pasarán a formar parte del presente acuerdo".
El recordado Presidente de esta Corte Suprema, don Rafael Retamal López dejó plasmadas sus enseñanzas, derivadas  de toda una vida dedicada al magisterio de la justicia, en los mandamientos de los jueces, que recuerdo en esta oportunidad:

“El juez es hombre de Letras, educado con la sobriedad  del decir y del obrar, y como tal requiere sencillez y laconismo en vuestras exposiciones y en vuestra dialéctica. Si la hojarasca lo perturba, o si el embrollo lo desconcierta, su tendencia lo impulsa hacia la decisión negativa.
El estilo jurídico debe ser transparente, como un cristal a través de cuya estructura ha de lucir nítida la idea.

Cuando parezca ser ininteligible la complejidad de un asunto, es preciso meditar larga y pacientemente hasta hallar lo verdadero con la pura energía del entendimiento, sin auxilio extraño mientras exista la esperanza  de lograr la claridad.

Estas son las ideas jurídicas. Y siguen las humanas.

Reconocer y celebrar los aciertos ajenos y callar los propios, es conducta aconsejable.

Sostener nuestras ideas con el ahínco necesario, sin desdeñar las del prójimo, es costumbre que conduce a la convivencia pacífica.

No olvidar jamás el pasaje bíblico de que la propia  alabanza envilece, suscita la concordia con nuestros semejantes.

Recibir el halago con reticencia para evitar la propia auto estimación exagerada, conduce hacia la modestia.
Combatir todo exhibicionismo por ser contrario a la sobriedad de la conducta, demuestra buen juicio.
Hay que distinguir la crítica envidiosa de la justa: la primera es solapada, algo enigmática, con cierto aire maligno; y la otra es directa, sencilla y abierta.

Refrenar el ansia desmedida de  poder, ya en cuanto a su amplitud de objetivos o de tiempo, es buena muestra de equilibrio espiritual.

Hay que estimar la propia valía en su justa medida: ni tanto que os envanezca, ni  tan poco que os degrade.

Combatir la propia vanidad es buena manera de evitar fracasos.”
En el contexto universal resulta destacada sobre la materia, los consejos de Don Quijote de la Mancha a su escudero Sancho Panza antes que éste último fuese a  gobernar la ínsula. 
Tales consejos, por ser orientaciones de una conducta proba en el ejercicio de la función pública, se expresa que están destinados a adornar el alma, los que estimo siempre han de ser tenidos en cuenta por los jueces, por cuanto no ha de atribuirse a los merecimientos personales la merced recibida, sino que gracias al pueblo expresado por medio de las autoridades que integran el sistema democrático. Se determina así inmediatamente quien ha de ser el destinatario primero de sus desvelos, puesto que ha de tenerse en cuenta que los oficios y grandes cargos no son otra cosa sino una oportunidad de servir a nuestros conciudadanos. 
El hidalgo caballero le indicó a Sancho:
Primeramente, ¡oh hijo!, has de temer a Dios, porque en temerle está la sabiduría y siendo sabio no podrás errar en nada. 
Lo segundo, has de poner los ojos en quien eres, procurando conocerte a ti mismo, que es el más difícil conocimiento que puede imaginarse. 
Los principios nobles deben acompañar la gravedad del cargo que ejercitas  con una blanda suavidad que, guiada por la prudencia, los libre de la murmuración maliciosa, de quien no hay estado que se escape.
Haz gala, Sancho, de la humildad de tu linaje, y no te desprecies de decir que vienes de labradores, … y préciate más de ser humilde virtuoso que pecador soberbio. 
Mira, Sancho:
· Si tomas por medio a la virtud y te precias de hacer hechos virtuosos, no hay para qué tener envidia a los que padres y abuelos tienen príncipes y señores, porque la sangre se hereda y la virtud se aquista, y la virtud vale por sí sola lo que la sangre no vale.
· Nunca te guíes por la ley del encaje, que suele tener mucha cabida con los ignorantes que presumen de agudos. 
· Hallen en ti más compasión las lágrimas del pobre, pero no más justicia, que las informaciones del rico. 
· Procura descubrir la verdad por entre las promesas y dádivas del rico como por entre los sollozos e importunidades del pobre. 
· Cuando pudiere y debiere tener lugar la equidad, no cargues todo el rigor de la ley al delincuente, que no es mejor la fama del juez riguroso que la del compasivo. 
· Si acaso doblares la vara de la justicia, no sea con el peso de la dádiva, sino con el de la misericordia.
· Cuando te sucediere juzgar algún pleito de tu enemigo, aparta las mientes de tu injuria y ponlas en la verdad del caso. 
· No te ciegue la pasión propia en la causa ajena; que los hierros que en ella hiciéreis, las más veces será sin remedio; y si le tuvieren, será a costa de tu crédito, y aun de tu hacienda. 
· Si alguna mujer hermosa viniere a pedirte justicia, quita los ojos de sus lágrimas y tus oídos de sus gemidos, y considera despacio la sustancia de lo que pide, si no quieres que se anegue tu razón en su llanto y tu bondad en sus suspiros.
· Al que has de castigar con obras, no trates mal con palabras, pues le basta al desdichado la pena del suplicio, sin de las razones. 
· Al culpado que cayere debajo de tu jurisdicción considérale hombre miserable, sujeto a las condiciones de la depravada naturaleza nuestra, y en todo cuanto fuere de tu parte, sin hacer agravio a la contraria, muéstratele piadoso y clemente; aunque los atributos de Dios todos son iguales, más resplandece y campea a nuestro ver el de la misericordia que el de la justicia. 
· Si estos preceptos y estas reglas sigues, Sancho, serán luengos tus días, tu fama será eterna, tus premios colmados, tu felicidad indecible, casarás tus hijos como quisieres, títulos tendrán ellos y tus nietos, vivirás en paz y beneplácito de las gentes, y en los últimos pasos de la vida te alcanzará el de la muerte en vejez suave y madura, y cerrarán tus ojos las tiernas y delicadas manos de tus terceros nietezuelos.
Estas reglas, principios y consejos a los jueces, algunos derivados de la locura de exigir lo correcto, han de ser conocidos por ustedes nuevas y nuevos profesionales, por cuanto podrán advertir el comportamiento apropiado de los magistrados, el que es exigible en su desempeño, como el que también deberán cumplir ustedes, en el evento que orienten su realización personal en la administración de justicia.


Les reitero mis felicitaciones por el logro que han alcanzado.

Extiendo mis congratulaciones a sus familiares y seres queridos que los acompañan en este momento, y también a los que no han podido asistir. Sin duda, hoy deben sentir un legítimo orgullo al verlos convertidos en profesionales del Derecho. 


Muchas Gracias.
